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Los Siete Cuervos

Jana gritó de dolor mientras una dentadura se hundía en su hombro.

Al instante, su padre giró con su bate de béisbol metálico para golpear al zombi justo entre sus ojos. La fuerza del golpe, al mandar la cabeza de la criatura hacia arriba y hacia atrás con cierto ángulo, forzó que se abriera la mandíbula.

Jana se dio vuelta al instante que se liberó del agarre, con su pequeño cuchillo levantado para atacar. Esa hoja tan corta hacía que fuera un arma inútil contra los muertos vivientes, pero era todo lo que tenía.

Los zombis eran poco más que cadáveres andantes, atraídos sin pensar por cualquier cosa que se moviera para alimentarse de ello, sin embargo, eran increíblemente fuertes y casi imposibles de matar. La única forma de estar seguros era aniquilando su cerebro.

El dúo papá-hija había acabado con una buena parte de zombis en el pasado. Claro que se habían limitado a los que iban solos o en grupos pequeños, nada como el ejercito de muertos que ahora intentaba rodearlos.

Su dúo estaba en graves problemas y no sólo porque Jana hubiera sido mordida.

Si ella y su padre no podían encontrar una salida en la horda, ambos iban a ser destruidos y hechos bocados, y con tantas bocas que alimentar, no quedaría suficiente de su cuerpo para ser reanimados por el virus.

El repentino y repetitivo sonido de disparos alertó al par de su alrededor.

Un grupo de hombres vestidos con pantalones y playeras negras iban trotando hacia camino abajo por la ladera este. Todos llevaban rifles de asalto de aspecto mortífero, a los cuales les dieron un buen uso en la multitud que se arrastraba.

“¡Por aquí, deprisa!”

Padre e hija se movieron como uno solo, trepando por el camino de cadáveres caídos.

Manos huesudas alcanzaban a Jana, agarrándole los jeans. Casi se cayó antes de que uno de los hombres de negro pudiera agarrarla, llevándola a medias, colina arriba, en la dirección en que su padre estaba corriendo.

Una lluvia constante de balas continuaba arrasando con la horda que estaba detrás de ella.
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